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ABUNDANCIA RELATIVA, REPRODUCCIÓN Y ACTIVIDAD 
DIURNA DE AVES TERRESTRES, EN LA ISLA CARMEN, 

BAJA CALIFORNIA SUR, MÉXICO 

RESUMEN 

GONZALO GAVIÑO DE LA TORRE* 

FÉLIX AGUILAR ÜRTIZ** 

L urs CARLOS GARCÍA SIERRA*** 

Se analizan los valores sobre la abundancia relativa de las aves terrestres, obte­
nidos por medio de registros visuales y por el uso de redes, efectuados durante 
siete días de los meses de julio de 1979 y mayo de J 982, en la Isla Carmen, 
B.C.S. Se mencionan observaciones de la actividad diurna y de la reproducción, 
para algunas especies registradas en los años mencionados y en mayo de 1975. 

Pa labras clave : Aves Terrestres, Abundancia, Isla Carmen, B.C.S., México. 

ABSTRACT 

Results an given abo11t the relative abundance of terrestrial birds, obtained by 
the use of visual and net census methods, during seven days in the months of 
July 1979 and May 1982, at the Carmen Island, B.C.S. Ad itional information 
of sorne species registered in the same dátes and in May 1975, are given. 

Key words : Terrestrial Birds, Abundance, Carmen Island, B.~ .. s., Mexico. 

INTRODUCCIÓN 

Tanto la Península de Baja California como las islas situada! en su costa 
occidental, han sido objeto de numerosas expediciones científicas y estudios bio­
lógicos desde finales del siglo pasado, la mayoría de los cuales han sido efec­
tuados por instituciones e investigadores extranjeros. De igual modo y aunque 
menos numerosas, las expediciones de interés biológico realizadas a las diversas 
islas del Golfo de California, no sólo han permitido obtener importantes inven­
tarios de la flora y fauna de tales lugares sino, además, importantes colecciones 
científicas que han enriquecido diversos museos principalmente de los Estados 
Unidos. Ver por ejemplo, Tounsend ( 1890, 1916) , Slevin ( 1923) , Svendrop 
( 1940), Lindsay ( 1952, 1962, 1964, 1966), etc. 
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Además de los importantes trabajos ornitológicos de recopilación, de Grinnell 
(1928), Friedmann, et al. (1950 ) ; Miller, et al. (1957) y de la American Orni­
tologist's Union ( 1957 ), que nos permiten conocer muchos de los registros de 
aves de las islas situadas en el Golfo de California, algunos autores han. publicado 
investigaciones diversas sobre las aves, acuáticas o terrestres, de alguna o de varias 
islas de esta región, como pcr ejemplo Brewster (1902, Oberholser ( 1919) , Mai­
lliard (1923) , Van Rosem ( 1932), Osorio-Tafall ( 1944) , Banks ( 1963a, 1963b, 
1964, 1969), Anderson (1973 ) , Anderson, et al. ( 1976), DeWeese y Anderson 
( 1976), Villa (1977 ) , Velázquez-Nogueron (1969 ) , Quiñones .( 1979) , etc. 

No obstante, si se considera que la mayor parte de los trabajos efectuados son 
de tipo taxonómico, de distribución y zoogeográficos y que sólo ocasionalmente 
se refieren a aspectos de su ecología, de su reproducción, población y conservación 
(y en estos casos referentes principalmente a especies acuáticas) y que además, 
en el Golfo de California existen más de 40 islas y numerosos islotes que sostienen 
distintas poblaciones de aves, es razonable pensar que el conocimiento ornitoló­
gico en la región aún es incipiente y que, por tanto, cualquier trabajo que aporte 
nueva información al respecto puede ser de gran utilidad. 

La información ornitológica existente particularmente para la isla Carmen, 
B.C.S., aparentemente sólo se refiere a los diversos registros de especies obtenidos 
por varios investigadores, como Brewster ( 1902 ) , Maillard ( 1923) , Tounsend 
(1923), Grinnell ( 1928), Friedmann, et al. ( 1950 ) , Miler et al. (1957) y Banks 

( 1963b). 
En este artículo se resumen algunas observaciones y censos d.e las aves terres­

tros, obtenidos durante diez días de trabajo en tres visitas a la Isla Carmen, del 
17 al 19 de mayo de 1975, del 3 al 5 de julio de 1979 y del 23 al 26 de mayo 
de 1982. La estancia en la isla durante 1975 fue meramente prospectiva, efec­
tuando entonces algunos registros y capturas de aves terrestres, pero en 1979 y 
1982, se obtuvo información más precisa acerca de la abundancia relativa, fre­
cuencia de observación y, en algunas especies el estado de desarrollo de las gó­
nadas y observaciones e inferencias sobre su reproducción, información que se 
presenta en este trabajo y que podrá ser de utilidad comparativa en estudios 
futuros que se efectúen en estta y otras islas del Golfo de California durante 
periodos más diversos y prolongados. 

ÁREA DE ESTUDIO 

Posición geográfica, fisiografía y origen de la isla 

La Isla Carmen, una de las más grandes del Golfo de California, tiene forma 
alargada, una longitud de 32.4 km y una anchura promedio de 3.2 km, pero 
ensanchándose 9 km al nivel de la Bahía Salinas, donde alcanza la anchura 
máxima de 11.2 km. Su superficie es de 151 km.2 La parte más cercana a tierra 
firme, entre Punta Arena y Punta Coyote ( Puerto Escondido) dista 4.8 km. Su 
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extremidad sur se encuentra a los 25°48' de Latitud Norte y 111 °13' de Lon­
gitud Oeste. Su contorno es irregular y cuenta con varios fondeaderos y bahías 
protegidas, como Puerto Ballandra, Bahía Salinas, Puerto La Lancha y Bahía 
~fárquez. A lo largo de casi toda su longitud, hay una serie de elevaciones que 
alcanzan una altitud máxima de 479 m.s.n.m. aproximadamente a siete kilóme­
tros del extremo norte de la isla (Lewis y Ebeling, 1973) . (Ver. la figura 1) . 

Su origen es volcánico y se ha clasificado como del Cenozoico Medio Volcánico 
correspondiente al Oligoceno y Plioceno Inferior, que contiene en general de­
rrames de lava, brechas y tobas de composición variable de basalto a riolita, con 
predominancia de andesita en la parte inferior y riolita en la superior (Nelin, 
1980 ) . 

Clima 

Por extrapclación de los datos de la Estación Meteorológica de Loreto y 
según los trabajos de García ( 1964) y García y Mosiño ( 1968) , se puede consi­
derar que presenta un clima BW (h ') hw (x' ) (e' ), es decir, muy seco o desér­
tico, cálido, con temperatura media anual mayor de 22º C y la del mes más frío 
menor de 18º C, con un régimen de lluvias de verano, pero con un porcentaje 
de lluvia invernal mayor de 10.2 con respecto a la anual y una precipitación 
media anual aproximada de 200 mm, muy extremoso y con una oscilación de 
la temperatura mayor de l 4 º C. 

Vegetación general 

La isla de apariencia árida y estéril, sostiene en realidad un crecimiento con­

siderable de cactus, árboles y arbustos, en los distintos valles y cauces secos de 

sus numerosos arroyos efímeros, lo que revela la presencia de humedad en el 

suelo. Domina en la isla la vegetación xerófila de diversos tipos, además de las 

agrupaciones de manglares y de halófitas que bordean las lag.unas de mareas 

cercanas a su costa. En las cimas y laderas de los cerros es característico el ma­
torral desértico mixto con elementos crasicaules, integrado por numerosas especies 
cuyas formas de vida semejan arbolitos con troncos pequeños y diámetro exa­
gerado, como Bursera micro,phyla, Olneya tesota, Cercidium microphyllum, Fou­
quieria peninsularis y Prosopis juliflora; arbustos perennes como Stegnosperma 
halimifolia o deciduos como Jatropha cuneata, Solanum hin,dsianum y Eup·horbia 
!,fp., además de numerosas plantas anuales, principalmente gramíneas y compues­
tas. Entre esta vegetación suelen observarse agrupaciones de cactáceas. En laderas 
de pendientes inclinadas y pequeñas hondonadas y a veces en los valles, junto 
con el matorral desértico ribereño, son comunes los cactus Ferocactus diguetti, spp., 
Machaerocereus gummosus, Lemairocereus sp. y varias especies de Opuntia. En 
el matorral desértico ribereño, peculiar de arroyos efímeros y suelos aluviales, des-
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tacan Pachycereus pringlei y Lophocereus schottii entre las cactáceas y como ár­
boles típicos Lysiloma candida (palo blanco), que se agrupa con Prosa pis juliflora, 
la que substituye al palo blanco en los valles más abiertos. Se asocian a los 
anteriores, árboles de Stegnosperma sp, Ruellia sp. V allesis sp. Euphorbia sp, 
Dattura sp. y otros. En el manglar crecen Rhizophora mangle en las porciones 
más inundadas, Avicennia germinans en las interiores más secas y Laguncularia 
racemosa en las intermedias. En los matorrales de arbustos y hierbas halófitas son 
comunes las especies suculentas como Batis maritima sp, Allenrolfea sp, Sessu­
vium sp, y otras ( comunicación personal de Fernando Ramírez, cit. en Gaviño, 
1979 ) . 

En 1975 se trabajó principalmente en los alrededores de la Bahía Márc¡uez 
o Márquer y en 1979 y 1982 en la zona del Puerto Balandra. Este puerto es un 
fondeadero popuh;x: para pescadores y un buen sitio de protección para embarca­
ciones. Es una bahía situada a 15. 7 km al noroeste de la Bahía Márc¡uez. Su 
cuenca circular tiene aproximadamente 750 m de extensión. En la cabeza ele la 
bahía hay una pequeña laguna de mareas donde crece un manglar, segu ida de 
una fi anja de matorrales y hierbas halófitas que se internan parcialmente hacia la 
planicie principal, que forma un valle circular de unos 800 m de fondo cir­
cundado por colinas escarpadas. En el fondo comunica con una estrecha gar­
ganta, que es la boca de un arroyo seco, que conduce a un sistema de valles 
que atraviesan la isla. En esta zona del valle, hay varios bosquecillos de Lysiloma 
candida, los que, m ás hacia el centro, se mezclan en asociaciones de Cercid'ium 
praecox y Bursera microphita. En el resto del valle se asocian Prosopú gland'ulo,ra, 
Cercidium praecox y Lysiloma candida ( comunicación personal de G ustavo So­
r.ia, investigador de la Universidad de Morelos ) . La cobertura vegeta l en el valle 
arbolado fue de un 70% aproximadamente. En las laderas de los cerros circun­
dantes, donde también se trabajó con redes, L. candida no se observó y, en 
general, el número de especies vegetales y la cobertura vegetal, fueron muy infe­
riores a las del valle. 

MÉTODOS 

Para obtener la lista de especies de aves terrestres, así como su abundancia 

y la frecuencia relativas, se efectuaron ta nto registros visuales como registros de­

rivados de las capturas con redes, combinando así los cri terios metodológicos de 

Shields ( 1979), Emlen ( 1971 ) y Karr ( 1979) . Los registros visuales se efectuaron 

en las horas más frescas del día, temprano por las mañanas y ocasionalmente al 

atardecer, y consistieron en recorrer cada vez durante tres horas, las zonas de 
estudio, como otros valles y cañones, con paso lento y deteniéndose a inter,alos 
para observar aproximadamente a 20 metros a cada lado del observador, y anotar 
en machotes impresos, cada uno de los registros. Se efectuaron en total cuatro 
viajes de registros visuales en 1979 y dos en 1982. En cada viaje de registro se 
recorrieron aproximadamente tres kilómetros de distancia (aproximadamente 
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TABLA 1. ESPECI ES DE AVES TERRESTRES REGISTRADAS PARA LA ISLA 
CARMEN, B. C.S . POR DIVERSOS AUT ORE S (VE R TEXTO} Y EN LOS 

TRES VIAJ ES DE ESTE ESTUDIO . 

Las "X" e ncerradas en círcu l os i nd i can re g i stros 
en l a l it eratura consul tada . 

REGISTROS POR 
E S P E C I E S 1975 1979 

Cathar tes aura 
Buteo jamaicensis 
Haiiaeet us l e ucocepha lus' 
Falco sparveri us pe nin s ularis 
Zenaida macroura 
Zenaida as iatica 
Bubo v irg ini anus 
-¡;¡¡z¡=-athene wh i tneyi 
A~ronautes saxatal is 
Ca l ypt e cos tae 
Dendrocopos scalaris 
Centurus uropyg i al is 
Myi archus c i nerascens 
Eremoph il a a l pestr is 
Corvus corax 
~rt7sflaviceps 
Mimus polyg lottos 
Pol ioptila caerulea 
Polioptila me l a nura 
Anthus sp inol e tta rubescen s 
Lanius Tudovi c i anus 
~s cucul l atus 
Cardinal is car d ina l i s 
Carpodacus mex i canus 
Pheuct i cus me l a nocepha l us 
Spinus psa l t r ia 
Chlor ur a chlorura 
Ca l amosp iza me l anocorys 
Amph i sp i za bi I ineata 
Sp i ze l la brewer i 

X 

X 

X 
X 

0 00 
X X 
X 

0 
X X 

X 
X X 

X 
X X 

X 
X 
X 
X 

X X 

no encontrados 

VIAJE 
1982 

X 
X 

X 

0 
X 

0 
X 

X 

d) 
X 

X 
X 
X 
X 

0 
X 

X 
X 

269 

lFué reg istrada por Bre1,ste r (1902) como "pos i ble" por haber s i do encontrada 

en tierra fi rme frente a la isla. En 1979 c re ímos ve r l a sob revolando la 

i s la, per o la ide ntifi cación no pudo ser comprobóda. 
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120,000 m 2 de cobertura visual). En cada registro se tomaron notas del lugar, 
fecha y hora de observación, sociabilidad de la especie, estratificación en la ve­
getación, actividad que se encontraba efectuando, etc. 

Con respecto al uso de redes ( mist nets) en 1979 se colocaron siete, de ocho 
metros de largo, las que sumaron una exposición de 168 horas ( 24 horas luz cada 
red) y en 1982 se manejaron 12 redes que estuvieron expuestas entre todas 226 
horas. Aunque el tiempo de exposición en cada año fue diferente, los resultados 
se compararon en porcentaje de abundancia relativa. En 1979 todas las redes 
fueron colocadas repartidas en el valle de Puerto Balandra y en 1982 se colocaron 
tanto en el mismo valle como en las laderas de los cerros que la circundan, con 
el fin de comparar los resultados en uno y otro ambientes. El sitio y la orienta­
ción en que fueron colocadas se describieron con detalle para analizar si existía 
alguna relación entre las especies capturadas en cada red y el número de indi­
viduos, con el ambiente local que la rodeaba. Las redes quedaron expuestas desde 
el amanecer hasta los últimos minutos de luz por las tardes. Su revisión se efectuó 
aproximadamente cada hora y media y, en cada ocasión, se anotaron en hojas 
impresas los datos de captura ( e¡¡pecies, número de individuos, lado de captura, 
etc.). La mayor parte de los ejemplares capturados en redes fueron medidos en 
mm y pesados en la forma convencional. Durante los tres viajes de estudio se 
sacrificaron 103 ejemplares de aves terrestres para observar el estado de desa­
rrollo de sus gónadas y, en algunos, el tipo de alimento ingerido. 

RES ULTADOS Y DISCUSIÓN 

Lista de especies 

En la Tabla 1, se enlistan 30 especies de aves terrestres, de las cuales 25 
estaban registradas para la Isla Carmen por alguno o varios de los siguientes 
autores: Brewster (1902), Oberholser ( 1919), Mailliard ( 1923 ) , Townsend ( 1923) , 
Grinnell (1928), Friedmann, et al. (1950) , Miller, et al. ( 1957) y Banks (1967, 
b) . De las 24 especies observadas en este estudio y marcadas con una "X", 
cinco especies se consideran aquí como registros nuevos para la localidad. De 
éstas, Micrathene withneyi, Aiironautes saxatalis y Pheuticus melanocephalus, apa­
rentemente no estaban regi~tradas en las islas del Golfo de California. La primera, 
no obstante, también fue registrada en las islas San José, Santa Catalina y San 
Esteban durante la expedición "Anepantla-González Ortega" (Gaviño, 1979) , lo 
que parece indicar que su distribución insular en la región, es más extensa. En la 
I sla Carmen se capturaron de esta especie dos ejemplares, un macho el 18 de mayo 
de 1975 y una hembra el 25 de julio de 1979. Tanto Pheuticus melanoce,p1halus 
como Aiironautes saxatalis no son raros en tierra firme en los Estados que 
rodean al Golfo de California y su registro en esta isla no parece excepcional. 
De la primera especie se capturó un macho el 25 de mayo de 1982 y de la 
$egunda se efectuaron cuatro registros, dos el 4 de julio de 1979, incluyendo la 
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captura de una hembra y dos, observados el 26 de mayo de 1982. Finalmente, 
los registros de C enturus uro,pygialis en la isla ( tres en julio de 1979 y tres en 
mayo de 1982) así como el de Mimus polyglottos, el 25 de mayo de 1982, no son 
raros, si se considera que son especies que ya habían ·sido observadas por diversos 
autores en varias de las islas del Golfo de California y que son comunes en 
varios de los Estados circunvecinos. 

ABUNDANCIAS RELATIVAS 

Al analizar el número de las aves terrestres registÍadas por especie y su abun­
dancia relativa, en 1979 (Tabla 2) y sin tornar en cuenta las especies de hábitos 
nocturnos, los córvidos y falconiformes de gran territorio, observamos que: 

a ) De las aves capturadas en redes, las especies que presentaron mayor por­
centaje de abundancia relativa fueron, en orden decreciente, Auriparus 
fla vicep·s, con un 31.34%, después, Amp•hispi:.a bilinea.ta, Myriarchus 
cinerascens y, con un 13.4% Carp·odacus mexicanus y las de menor porcen­
taje Icterus cucullatu.s, Aiironautes saxatalis, Zenaida asiatica y Polioptila 
caerulea. 

b ) De las registradas visualmente, la de mayor abundancia relativa fueron 
Z. asiatica con un 14.4·%, luego C. mexicanus, A. bilineata, A . fla vicep'S y, 
con un 11 % M. cinerascens, y las registradas con menor abundancia rela-. 
tiva A. saxatalis, Lanius ludovicianus, Centuru.s uropygialis, Dendrocopos 
scalaris e· l. cucullatus. 

c ) Al sumarse los registros efectuados en redes con los visuales, las espe­
cies con mayor abundancia relativa, anotadas en fom1a decreciente, fue­
ron A. flaviceps con un 16.7%, A. bilineata con 15.8%, C. mexicanus con 
14.2%, M. cinerascens con 12:9% y Z. asiatica con un 11.29%. 

Puede notarse que las abundancias más .altas registradas tanto en redes como 
visualmente, corresponden a las mismas especies, con la excepción de Zenaida 
asiatica que tuvo la mayor abundancia relativa para los registros v isuales y que 
sólo alcanzó el 1.4% en redes. No obstante, siendo las mismas especies, los va­
lores obtenidos con uno y otro registros fueron diferentes, debido sin duda a que 
por el medio visual se registran especies que difícilmente son capturadas en 
redes y viceversa, suelen capturarse en redes, con mayor abundancia que son 
relativamente más difíciles de ver. Ambos métodos, por lo tanto, deben ser com­
plementarios entre sí. 

El mismo análisis de los datos obtenidos durante 1982 (Tabla 3) , nrn1 señala 
que: 

a ) De las aves capturadas en redes, las especies de mayor porcentaje de la 
abundancia relativa fueron M. cinerascens con un 23.4%, A. bilineata y 
con un 15.6% C. costae, y las de menor abundancia, Mimus jl'olygfo.t!/ot,, 
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Lanius ludovicianus, Pheucticus melanocephalus, y Spizella breweri, de las 
que sólo se capturó un individuo. 

b ) De las registradas visualmente, las de mayor abundancia relati\'a en por­
centaje fueron C. costae con un 34.3%, luego P. caerulea, M. cinerascens 
y, con un 11.4% Z. asiatica, y la de menor porcentaje A. flauiceps, 
C. cardinalis, A. bilineata, A. sa.xatalis, L. ludovicanus. 

c) La suma de registros visuales y en redes indican que las especies más 
abu ndantes fueron en 1982 C. costae con un 22.7 o/r. M. cinerasans, A. 
bilineata y con un 12.4% P. caerulea. 

En este año hubo menos coincidencia en los valores comparados de ambos 
tipos de registros, ya que A. bilineata fue registrada en redes, con más de IO ?í; 
de abundancia relat iva, pero en los registros visuales sólo alcanzó el l .4o/r y 
P. caerulea y z. asiatica, tuvieron valores mayores del 10% en registros visuales, 
pero menores en los registros con redes. 

Al resumir las abundancias relativas generales de ambos años (Tabla 4 y 
Figura 3) se observa que hubo algunas diferencias en los valores obtenidos en 
1979 respecto a los de 1982. De las siete especies que alcanzaron valores mayores 
al 10% de abundancia relativa, sólo dos coincidieron en ambos años, A. bilineata 
con un 15.8 y 14.6o/f y M. cinerascens con un 12.9% y 19.4% respectivamente. 
Por lo tanto, las otras cinco especies, Z. asiatica, C. costae, A. flavicep,s, P. caerulea 
y C. m.exicanus, tuvieron valores relativamente altos sólo en algunos de esos dos 
años, y en ocasiones, tuvieron valores bajos en el otro año, como en ei caso de 
A. flaviceps que, en 1979, tuvo un 16. 7% y en 1982, sólo un 3.2%. Ademús, 
de las dos primeras especies mencionadas, podría decirse que las que sigÚieron 
en importancia fueron C. costae, Z. asiatica,. A. flaviceps, C. mexicanus y P. 
caerulea. 

Las diferencias señaladas anteriormente, podrían tener su explicación, en parte, 
en que los registros obtenidos en julio de 1979 y en mayo de 1982, difieren 
en tre sí casi seis semanas con respecto a la época del año, pero además, deben 
esperarse va riaciones anuales de las temperaturas, precipitaciones y de otros fac­
tores climáticos, que se reflejen en la vegetación y ya que del estado de ésta 
dependen los recu rsos tanto de protección como de alimentación de las aves, tales 
variaciones deben reflejarse en sus poblaciones. Por otra parte, la comparación 
de los resultados sólo es re la tivamente válida debido a la falta de unifonnidad 
absoluta en los métodos de trabajo en uno y otros años así como el corto tiempo 
dedicado al mismo. 

Las frecuencias relativas expresadas en porcentaje (Tabla 3 y 6 ), tomada.~ 
como el número de registros visuales para cada especie ( diferente a veces, del 
número de individuos _registrados visualmente ), coincidieron prácticamente con 
los valores de abundar,..:ia , de modo que las especies más abundantes fueron tam­
bién las más frecuentes. La escasa diferencia se debe a que casi siempre, para 
cada registro v isual correspondió una sola ave. 

El 25 de mayo de 1982 se efectuó un registro visual de las aves, en un amplio 
cañón situado en la mitad inferior de la isla en su costa occidental, llamado 
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" valle de las monjas", en cuya vegetación más abierta y más baja que la del 
\·alle de Bahía Balandra, dominan asociaciones de Cercidium praecox y Bu rsera 
11zicrdj11h.iia. En un recorrido de tres horns fe regü.traron sólo 39 aves pertene­
cientes a 11 especies, de las que, Auriparus fiaviceps, Galip,te costae y Carpodacus 
mexicanus,. fueron poco más frecuentes y abundantes que las demás especies. 
Aunque hubo una cierta diferencia en la composición de especies, y la abundan­
cia de algunas de ellas, en un valle con respecto al otro, es más contrastante el 
número de individuos, pues en igual tiempo se contaron casi la mitad en el 
"valle de las monjas". Tales diferencias deben ser una consecuencia de la dis­
tinta composición y est1 uctura de la vegetación de cada valle ( menos diversa, 
más baja y dispersa, en el '\·alle de las monjas" ) y pcr tanto, de la distinta 
h umedad del suelo, que como se dijo antes, son aspectos que se reflejan en la 
cantidad y calidad de los recursos di~ponibles para la protección y alimentación 
de las aves. 

En forma semejante, en la comparación de los datos de las aves capturadas 
en redes, en tre las situadas en el vall ede Bahía Balandra y las colocadas en las 
laderas de los cerros que lo circundan, puede observarse claramente que, en el 
último carn, tan to el número de especie~ como de ind ividuos fue menor. En la 
descripción de la isla se hizo notar el marcado contraste de una vegetación rela­
tivamente abundante y densa ele los valles, cañones y cauces de los arroyos secos, 
más pi otegidos de los vientos y más sombreados y húmedos, en comparación con 
la e~casa vegetación de las laderas y cimas de los cerros, donde hay menos suelo 
y la exposición a los vientos y al sol es mayor. 

En la Ida Ca1men existen numerosos arrcyos secos, cañones, colinas y valles 
protegidos o más o menos expuestos a los vientos, donde las condiciones micro­
climáticas y del suelo tienen fuertes variaciones locales. Aunque resulta obvio que 
tales variaciones deben reflejarse en las poblaciones de aves, el trabajo con re­
gistros frecuentes y detallados a través del año y en diversos sitios de la isla 
podría aclarar el papel de la vegetación como refugio y recurso de alimentación 
y de reproducción de las especies que habitan en la isla. 
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T ABLA 4. COMPARACióN DEL NúMERO TOTAL Y LA ABUNDANCIA 
RELAT IVA (%) DE LAS AVES TERRESTRES REGISTRADAS 
EN LA ISLA CARMEN, B.C.S., EN 1979 Y 1982 

19 79 1982 
Especies No. % No. % 

Cathartes aura 20 3.64 3 1.62 
Falco sparuerius 1 0.18 
Zenaida asiatica 62 11.29 12 6.48 
Bubo virginianus 2 0.36 
Micranthene whitneyi 2 0. 36 
Aeronautes saxatalis ' 2 0.36 2 1.08 
Ca/ypte costae 35 6.37 42 22.70 
Dendrocopos scalaris 6 1.09 
C enturus uropygialis 3 0.54 3 1.62 
Myiarchus cinerascens 71 12.93 36 19.45 
Corvus corax 4 0.72 
Auriparus flavicep1 'l2 16.75 6 3.24 
Poliopt ila caerulea 14 2.55 23 12.43 
Polioptila me/anura 36 6.55 
L anius ludovicianus 1 0.18 3 1.62 
I cterus cucullatus 8 1.45 JO 5.40 
Cardinalis cardinalis 25 4.55 3 1.62 
Carpodacus mex icanus 78 14.20 9 4.86 
Pheucticus melanocephalus 1 0.54 
Chlorura chlorura 1 0.54 
A mphispiza bilineata 87 15.84 27 14.59 
Spizella breweri 1 0.54 

TOTALES 549 100.00 182 100.00 
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4 

50 

3 

1 

25 2 

o -

1 

1 

. 549 AVES 

23-26 MAY 

1982 

+ 8 ep . 

_l _ 
3 

5 

7 

2 

4 

6 

182 AVES 

277 
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TABL/\ No. 5. NúMERO Y ABUNDANCIA RELATIVA DE LAS AVES 
CAPTURADAS EN REDES COLOCADAS EN LA ZONA 
DEL VALLE Y EN LADE·RAS, EN 1979 Y 1982 

1979 1982 
E~pedcs VALLE VALLE LADERAS 

No. % No. % No. % 

lenaida asiatica 2 1.49 3 3.33 4 .00 
,Wicrathene whitneyi 1 0.74 
A eronautes saxatalis 1 0.74 
Calypte coatae. 5 3.73 18 20.00 
Ce11 turus uropygialis 3 3.33 
Myiarchus cinerascens 25 18.65 23 25.55 4 16.00 
Auriparus flauiceps 42 31.:14 4 4.44 1 4.00 
Mimus pot,,giottos l l.l l 
Polioptila caerulea .. 2.23 ·' 5 5.55 4 16.00 
Lanius ludouicianus l l.l l 
/cterus cucullatus 1 0.74 7 7.77 3 12 
Cardinalís cardinalis 4 2.98 2 2.22 4 16.00 
Plieucticus melanoceplialus 1 l.l l 
Clilorura ch/orura l 1.11 
A.mpliispiza bilineata 32 23.88 18 20.00 8 32.00 
Spizelfa breweri 1 1.11 

·---··-
TOTALES 134 100.00 90 100.00 25 100.00 
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TABLA 6. ABUNDANCIA R ELATIVA DE LAS AVE'S TERRESTRES REGISTRADAS 
V ISUALM ENTE EN DOS VALLES DE LA ISLA CARMEN , B.C .S. , 
EN M AYO DE 1982 

--- --~--· --· --
Bahía Ballandra Valle de las Monjas 

Reg. % A,·es ,Y,.1 Reg. 'l,, Aves '/c. 

Cathartes au ra 2 3.6'.l :1 4.2B 6 19.35 11 28.20 

Buteo jamaicensis 1 l.B 1 2 2.B:í 1 :l .22 1 2.56 

Zenaida asiatica 8 14.54 8 11.42 2 6.45 2 5.12 

Aeronaute.r saxatalis 1 1.8 ! 2 2.8:í 
Calypte costae 20 36.% 24 '.H.2B 4 12 .90 4 l 0.2.~ 

Centu rus uropygialis '.l 9.67 :1 7.69 

M yarchus cinerascens 6 10.90 9 12.85 2 6.4:í 2 5.12 

Co rvus corax 2 6.45 3 7.69 

Auriparus fla viceps 1 1.8 1 1 1.42 '¡ ](i . 12 :°) 12.82 

Polioptila caerulea 10 18. 18 14 20.00 2 6.45 2 5. 12 

Lanius ludovicianus 1 1.8 1 2 2.85 
l cterus cucu/latus 2 6.45 2 5.12 

Cardinalis cardinalis 1 1.81 1 1.42 
Carpodacus mexicanus :l 5.45 '.l 4.28 
Amphispiza bilineata 1 1.81 1 1.42 2 6.4:í 4 10.25 

TOTALES 5¡¡ 100.00 70 100.00 31 100.00 39 100.00 
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HoRAS DE ACTIVIDAD 

Por el análisis del número de aves capturadas en las redes en diferentes 
horas del día, se infiere una gran actividad general durante las primeras horas 
de la mañana, que alcanzó ~u máximo entre las 8: 00 y las 9: 30 horas. Con el 
aumento de la temperatura, la actividad se redujo notablemente entre las 11.00 
y las 16: 00 horas, para volver a elevarse gradualmente hasta la puesta del sol, 
pero sin llegar a alcanzar el mismo nivel de la mañana, lo cual tiene su lógica, 
tanto en una temperatura más baja por la mañana después de la pérdida de 
calor durante la noche, como, aparentemente, por una mayor necesidad de ali­
mentarse temprano, después del ayuno nocturno, que al atardecer, después de 
alimentarse durante la mañana. Los picos de ·actividad de las aves por las ma­
ñanas y al atardecer es un fenómeno común en la mayoría de las especies, pero 
el análisis de cada una de las de la isla demostró que Myia:rchus cinerascens, 
Auripa.rus flaviceps y Amp·hisp·iza bilineata, tuvieron una actividad relativamente 
alta, también durante las horas cálidas del día . 

. \sPECTOS DE LA REPRODUCCIÓN Y MEDIDAS DE LAS GÓN ADAS 

De acuerdo con Phillips ( 1971 ) en muchas especies de aves, las épocas de 
reproducción y de descanso no siempre son independientes, por lo que es difícil 
de definir rígidamente la "época de reproducción". En otra parte, señala dicho 
autor, el tamaño de las gónadas (particularmente de los testículos) no es prueba 
de la gametogénesis, ni ésta a su vez, de la reproducción de la especie. Sin em­
bargo, el tamañ~ y desarrollo de las gónadas, consideradas aquí con las reservas 
necesarias, pueden contribuir junto con observaciones de nidos, huevos o crías, 
a inferir la época aproximada de la reproducción de las especies. 

Se observaron las gónadas de 103 ejemplares pertenecientes a 20 especies de 
aves terrestres, capturadas durante los tres viajes de estudio. A pesar de que 
en algunas especies, como por ejemplo Centurus uropygialis, 1\1yriarchus cinerascen.s 
e J cterus cuculla tus las gónadas fueron grandes, no se hallaron indicaciones con­
cretas que señalaran su reproducción y sólo en otras especies se hallaron indicios 
que podrían relacionarse con este fenómeno. 

Zenaida asit1'tica. Paloma de alas blancas. 

Una hembra capturada el 24 de mayo de 1982, tuvo su ovario de 17.5 x 
12.5 mm, con varios óvulos grandes, el mayor de los cuales midió 7.6 mm de 
diámetro y se encocntraba próximo al oviducto, el que sin embargo, no tenía 
señales de haber sido usado. En la misma fecha, otra ave fue vista transportando 
en su pico, una ramita seca. Al día siguiente se localizó un nido de construcción 
reciente. Coincidiendo con esta situación, cuatro machos (uno de mayo de 1982 
y tres de julio de 1979) tuvieron sus testículos grandes (por ejemplo, hasta de 
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14. 7 mm ). No obstante, son principalmente los datos de la hem bra, de la cons­
trucción del nido y de las observaciones de Alcocer ( 1976 ) en la región de 
El Cabo, B.C.S., quien registró el cortejo desde el mes de abril y la nidificac;iqn, 
incubación y crianza desde m ayo hasta agosto, lo qu·e nos permite suponer que 
esta especie se reproduce en la isla, por lo menos en los meses de mayo, junio 

y julio. 

A uriparus flaviceps. Verdin. Valoncito. 

El aparato reproductor ele tres machos y dos hembras no mostró . indicios de 
su actividad reprodµctora, aunque algunas gónadas presentaron un tamaño me­
diano. Los test ículos más grandes midieron 4 x 4 mm. y el ovario mayor midió 
6 x 3 mm. No obstante, el 26 de mayo de 1982 se observaron dos nidos y de 
cada uno se v io salir un adulto. Uno de los nidos se halló sin co!1tenido, y 
el otro con tres polluelos pequeños, de unos dos o tres días de edad. Este último 
nido estuvo situado en. una cholla, uno de los sitios preferidos para nidificar, 
según Bancroft ( 1930) . El nido, situado a un metro de altura sobre el .suelo 

' ) 

midió 15 cm de diámetro y estuvo construido con zacates y ramitas con h!)ja~ 
secas y bien protegido de los rayos del sol. De acuerdo con Miller, et al. ( 1957), 
y Banks ( 1963), la subespecie que existe en la Isla Carmen es A. flav iceps 
flaviceps y para ella, Bancroft ( o,p. cit. ), señala la existencia de huevos en abril 
27. Bent (1946 ) menciona numerosos registros de huevos entre marzo y junio 
para la subespecie A. flaviceps conatus. Por tanto,, no resulta extraña la existencia 
de crías de A. flaviceps flaviceps en la última sem ana de mayo en la Isla Cannen. 

Carpoda.cus mexicanus. Gorrión doméstico. 

Se revisaron cuatro machos y dos hembras. Los testículos de los machos 
midieron 6 x 5 mm. Una hembra capturada el 24 de mayo de 1982 tuvo un 
ovario de 6 x 5 mm y cuando estaba siendo medida, soltó un huevo con su 
cascarón bien formado y, además, en su oviducto presentó un óvulo de 7 x S 
mm. La otra hembra, del 26 de mayo de 1982 midió de su ovario 8 x 8 mm 
y su oviducto estuvo muy largo y distendido, con señales de haber sido usado. 

Banks (1963 ) registró en la I sla Carmen la subespecie C. m exicanus 
huberrinus para la cual se mencionan cuatro registros de huevos entre el 26 de 
abril y el 18 de mayo ( Bent, et al., 1968 ) . De acuerdo con los datos menciona­
dos se infiere la posible reproducción de la especie en esta isla durante los meses 
de mayo y junio. 

Amphispiza bilineata. Chiero barbanegra. 

Se revisaron 16 ejemplares, 8 machos y 8 hembras capturados a fines de 
mayo de 1982 y dos hembras de mediados de ese mes de 1975. Los testículos 
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rnits grandes midieron 9 x 6 mm y B x + mm y los más chicos 6 x 4 mm. Entre 
las he1nbras se encontraron O\·arios que midieron desde 5.1 x 4.3 11 1m el más 
l'hico hasta 10 x 4 nnn el 111ús grande. pero en general. 110 presentaron señales 
de ani, idad ,·eproductora con la excepción de una hembi·a del 25 de mayo que 
u,vo 1111 óv11lo de 10 x 10 mm y situado en el oviducto . 

. \lgunas autcridades reconocen como población residente de la Isla Carmen 
la reft-re11te a la subespecie A . bilineata car111enae distinta A. bili,uata bangsi q11e 
se encuentra comúnmente en la mayoría de las islas del ( ;olfo y del centro y sur 
de la Península de Baja California (\'an Rossem, 19-15: Banks. 1964 ) . Aunque 
la reproduffión de la especie en estos sitios 110 c0111p1emle una época tan extensa 
<'01110 oc1111 e cc11 la subespecie A. bili111'ata bilincata del noreste del país, donde 
se p1ese11ta desde mayo hasta agosto (.\madon y Phillips. 194i), las diferencias 
encontradas en las techas de reprod11cció11 perrnite11 suponer que la población 

' de cada isla. del (;olfo de California. ajuste su estado de reproducción a sus pro-
pias cirrn11sta11cias peculiaies ( Bent, d al., I 96Bb ) . En general, el tiempo de 
anidal'ióu de AmphisJti;a l>ilini:ata, eu algunas áreas ,·a, ía grandemente dentro de 
distaul'ias cortas y, ~in duda, año con año ( Bent, d al. ,. op. cit., Banks, 1963: 
Phillips, 1971, y otros). En la población de la isla Ca.nncn. Ba.nks ( l 964a ) en­
centró la n ia111a definida ha~ta mediados o fines de ab, il. La "oviposición pró­
xi111a'' del ejen1plar capturado el 25 de mayo, podría considerarse, por tanto, 
dentro de las \·a.riaciones esperadas. 

Polio/1tila 111l'la11ura. Perlita colinegra. 

El '.l de julio de 1979 se halló un nido con tres polluelos, situado en la 
bifurcación externa de una rama de Prosopis juliflora con abundante follaje y 
a una altura de 1.40 m sobre el suelo. El nido tenía forma de copa y estaba 
forrado internamente con zac:ates y hojitas fecas. ..\mbos padres se obsen·aron 
alimentando a sus crías. Bent ( 19.J.9 ) señala que para P. melanura californica, 
~e ha registrado la construcción del nido desde el primero de mayo, la presencia 
de huevos en abril y de polluelos en junio y julio. Para P. me/anura me/anura 

( Bent, oj,. cit. ). se reportan hue\·c~ desde abril hasta julio y para P. melanura 
margaritae, también huevos en mayo y junio. Por consiguiente, el registro de 
r,olluelos en la Isla Carmen, se encuentra dentro del periodo conociclo para la 

especie. 

Polioptila caerulea. Perlita. 

De esta especie se observaron las gónadas de cuatro machos y cuatro hembras. 
Los machos p1esentaron testículos relativamente grandes, midiendo en un ejem­
plar 6 x 4 mm. En dos hembras capturadas en julio de 1979 el ovario presentó 
Ó\'ulos crecidos; en una de ellas, el ovario midió 6 x 4 y el óvulo más grande, 
6 mm. La subespecie registrada para la isla corresponde, de acuerdo con Banks 
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(1963) a P. caerulea obscura, de la cual Bent (1949), menciona la existencia de 
huevos en mayo 8 y junio 25. De acuerdo con los datos disponibles, sólo se puede 
señalar la posibilidad de que esta especie, corno la anterior, pudiera encontrarse 
en reproducción en la isla en el mes de julio. 
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